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D. 
LA SEÑORA 

A 

HA FALLECIDO EN SAN PEDRO DEL PINATAR 
d las diez de la noche de anteayer, confortada con los auxilios espirituales 

y la Bendición de Su Santidad 

m. I . I » . 

Sus afligidos, hijos, hijas políticas, nietos, hermanos, hermanos políticos, tios, 
tios políticos, primos, primos politicos, sobrinos y sobri?ios políticos. 

Suplican á sus anaigos y personas piadosas encomiendf n su alma á D i o s , y 
asistan á su funeral y entierro que tendrán lugar hoy en la iglesia de. San; 
Bartolomé de esta ciudad, el primero á ias nueve y media y el segundo á con
tinuación, por cuyo favor les quedarán eternamente agradecidos. \ 

Murcia 3 de Agosto de 1906. • 

C a s a m o r t u o r i a , P i a f a r í a , 7 2 . 
No se reparten esquelas El duelo se despide en las Agustinas 

"Va q u e no m u y afortunada 
otros servicios; uno p o r lo 

a l i ó n o s está prestando la poll-
española. Consist» éste en 

liaher dado vida á u n nuevo 
'̂po social: *1 sospochos», Bl 
'̂̂ spechoso forma y a u n grupo 

'aparte, como el mendigo, el 
'̂*sante, el vag» ó el buhon«ro, 

^ « d i v i d e «n múltiples g ínerot 
y especies. Hay el sospechust 
' " U r a l , y , i vi :,u osivament© haí-

las UIM i i ' i s / a r i e d a d e e , tan 

n i e r o s f i ^ \\\leresantca algu-
'"'S'S c o m o l a d e l sospaohoso fcu-
Hata. 

Las notas earacíeristicaí q u e 
• ^ í í f i n e n al sospechoso y p»r«N ' 
^ 6 1 1 c l a s i f l c a r l o c o m o t a l , son 

extremadamente diversas. Por 
l o Común, s o l o se les alcanzan 
^ l o s profesionales d« la policía, 
existen sospechosos qua l o «en 

no saber el casfceilano, «tros 
por no usar bigote y s i gafas y 
^ í ^ r o B por viajar b a j o el asiento . 

Un vagón del ferrocarril. 
Con e1 t i b u l ® ya habitual d« 

..Otro ph\ncha policiaoa", la ; 
Pi'ensa publita á diario unas 
* U a n t a s n o t i c i a s reierentes á la , 
"í̂ p.tura de ©trjs tantds sespe- i 

•hosos. Y hasta los periódicos 
más templados y gubernamen
tales empiezan á clamar contra 
los abusos da quienes detienen 
á docenas de inocentes y no 
supieron detener á Morral ni 
se alarmaron cuando este anar-
quista conocidísimo y reclama
do antes por la autoridad al
quilo, á su verdadero nombre, 
un balcón para ver el paso de 
los veyes, frente al mismo Go-. 
bierno civil. 

No ©8 nuestro ánimo eierta-
mente defender á la policía de 
las aousationea que oontra ella 
se dirigen. No liemos tomado la 
pluma pora alabar su organiza-

. cien, reconocer su celo^ ponde
rar su perspicacia y escribir 
Uta disours® apologético sobr» 
sus méritos y aptitudes, Pero 
hoy que reoonooer que no todo 
es torpeza en estas innumera
bles «planchas policiacas." No; 
hay otra eosa. 

Existe entre nosotros una 
tristísima falta de respeto á la 
personalidad humana. Nos pa
rece que un infeliz, de estos 
sospechosos, pued© ser traído y 
llevado desconsideradamente y 
despedido luego sin más expli-
eaciones. La misma prensa 
suele toniaren broma las tale* 
„plaochas policiaiOas" y haita. 

llega á divertirse á veces á 
costa de las victimas de ellas. 
No sentimos toda la dignidad; 
inviolable y sagrada del con
cepto „hombre", sancionado en 
los modernos, Estados cultu
rales por este otro concepto, 
«ciudadanos". Dificilmente nos-
poseemos de que un hombre, 
cualquier hombre, el último, el 
más desgraciado, el más cri
minal de todos, debe ser tra
tado con respete, con equidad, 
con amor. 

Es de presumir que, hasta 
eierto punto, la policía france
sa ó la inglesa ó la de otra na
ción se equivocará también, se
guirá pistas falsas, tendi'á lis
tas de sospechosos, aunque en 
todo ello obre con otro criterio, 
y otro criterio y otro olfato. 
Pero hay unaseflalada diferen
cia: esas policías observan á 
sus sospechosos, los vigilan 
secretamente, y, sin embargo 
no molestan, preguntan y me
nos detieaen á nadie sin serias 
presunciones, porque su vxo-
pío interés y fnás aún el gene
ral ambiente de consideraeidn 
á los derechos individuales se 
lo impide. 

Aquí, no. Aquí no merecen 
j absoluto respeto raás que uu 

millar 6 dos de españoles; los 

diputados, senadores, genera-' 
les. etc.^ que forman oi meca-
nismo central de nuestra oli
garquía. Después do éstos, 
obtienen uu respeto subordina
do, relativo, precario, aquellos 
otros españoles á los que se 1*3 
supone la posibilidad de tener, 
entre los citadi.'S antes, algún 
palíente, aimigó ó protector, 
grafías á la cual posibilidad y 
mientras no se deijiuestre lo 
contrario, disfrutan también 
algunas garantías de segundo 
orden. Los demás, los quo son 
millones, lo qne forman verda
deramente la patria, los que 
tienen derecho, no solo á ser 
amparados por las leyes, sino 
á'dictar las leyes, esos están á 
la merded de eu>ilquier polizon
te, como lo están á la de cual
quier caciqueó subcaeique, se
gún to afirmaron y corrobora» 
ron con pruebas nuestros más 
influyentes políticos en la me
morable información que abrió 
Costa cn el Atenoo de Ma
drid. 

Y es que este respeto á la 
niituraleza humana, á la, per
sona, es un sentimiento evolu
cionado en la vida moderna, y 
á nosotros nos falta mucho 
para ser un pueblo moderno. 
Es el sentimiento formulado en 
aquella grau página, quizás de 
menos solidex ñlosoñca qne 
valor histórico, „la proclama-
olón de los derechos del hombre 
y del ciudadano." Ea ol senti
miento que ha abolido la escla
vitud, sostenida por tantos pre 
juicios secíal s y eco lómicos. 
6s el seutimieato que hi aca
bado con la tortura, en todos 
loa países electímamente euro
peos, á pesar de los resulta
dos que puedan obteiier.se con 
semejante «¡stema. 

No es la salvación del pueblo 
la suprema ley. La ley supre
ma es la justicia. A cada cual 
lo suyo, y pase lo qne pose. 

Cúmplase la justicia aunque 
se hunda el mundo. 

El acatamiento á la persona 
humana es ol mejor sostén del 

I orden social. Un ambiente de 
o libertad y de ciudadanía, en 

donde á nadie se detenga por 
vagas sospechas ni se encar
cele- por débiles indicios, en 
donde una arbitrariedad contra 
las garantías individuales su* 
bleve á todo el pais, en donde 
hasta el último vagabundo sea 
respetado en sn majestad de 
iiembre, fis sin duda ei am-̂  

biente mcno.S fav -•" ' '- ' 
conjuras terror is t i i s y 'a 
cr i mcaes d i nam i tero»'.. 

Tros cesantes indigentes s»:. 
encuentran con uaa col: !.i ú^--
puro en el Parque. 

—Yo la he visto prim'.r^. 
—Po la ho cogiólo dei su>.d., 
—Yo di el aviso. 
Í J O S tres tienen opción a! 

hallazgo. Partirla seria un cri
men. 

Convienen, por ú' 
adjudicarla al más uespide, VÓ ¡ 
de los tres, des;niáá qu!í S Í 
oiffiu las desventuras de cada 
uuo. 

—Pues sepan ustedes, dijo 
el primero, que hace más de 
dos años quo me alimento 
tan solo de lo que encuenl?ro 
por la calle: cascaras de melón 
y nai'anja, trozos de cebolla y 
algún mendrugo de pan. No lle
vo camisa, mis zapatos no tie
nen suela y duermo á la inteía 
períe. 

—Al ñn y al cabo u-sted o.st4 ^ 
solo. Yo tengo familia. He vis
to morir de hambre á un Irjo 
mío: dormimos an el suelo so
bre un trozo de estera rohíd» 
ontre unos escombros, y hoy 
no3 heohan del cuarto en que 

'. habitamos por no tener un peso-
' qua ms cuesta el alquiler al 

mes. 
( —Mí;{. es la colilla, dijo ^ 

tercero. 
! Figúrense cuál será mi si-
; tuación que en este mundis no 

tengo más amparo que á usté* 
des dos. 

Meliidn González. 

i 

A m a d a 0 4 i » f a 

Se ofrece una de 23 ^ ñ o s de 
edad, para criar en su cas' t 
media leche. 

En la imprenta dé este p e 

riódico darán razón.. 

P o s t a l a s 
Se han recibidlo nuevas c o 

lecciones en. casa de Clemares. 
Platería, 56, 

M U . P E S I I T A S » 1 q u e f i r o s e n t a 

Cápsulaf Í6 Sándalo, ú u'ra e¡s-
pecjJca. 1 ••TC8.qiKj l a s d t d i ? í > . í -

tOi'Pizá, d o B a r C i d o n a ^ y q a e c u r e a 

m á s p r o n t - o - y r u ; ^ . i ¿ a l !Hf<n».« t o - . ' a j 

Fiítiza (íol PiíM», í , í s r i t i i f i 


